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3º ENCUENTRO
CLASE PRÁCTICA I SÁBADO 18 DE JUNIO DE 2005

Se trata de una experiencia, un relato que recibe Freud cuando está haciendo las maniobras, y que tanto Freud como Lacan lo describen como eso, (Odón u odol, no se entiende bien) fascinado, un odol ante un placer ignorado, así es como lo describe Freud, esto es ante de la consulta por supuesto y es el motivo por el cual acude a Freud para pedirle un certificado, ya vamos a ver de que se trata ese certificado. Entonces el estaba en el momento de las maniobras, del servicio militar, fue cuando yo les relaté que en un descanso él había perdido los quevedos y había tomado esta actitud de no buscarlos, aún habiendo sido fácil encontrarlos, pero elegir llamar, telegrafiar a Viena que me los manden, por reembolso, y en ese acto también se sienta a charlar con varios oficiales del ejército, gente que estaba más arriba de él, y una de estas personas, él tenía una relación muy particular con este capitán porque él sabía de la elección de métodos bastantes fálicos, bastante crueles para con la gente del ejército. (Fin del casete).
Este capitán que vamos a nombrarlo como “El Capitán Cruel”, que es un modo así como nombramos “El Hombre de las Ratas” como un personaje, como un significante, esto de la crueldad es algo que lo identifica, que lo nombra a esta persona. El capitán cruel le comenta un tormento, un suplicio que se practicaba en oriente, que consistía en ponerle al supliciado un tarro en el trasero por el cual se excitaban ratas y se las metían en ese tarro. Por supuesto que era la muerte segura del animal y de la persona. Ante este relato efectivamente se siente muy conmovido el hombre de las ratas y tiene una idea que es que eso podría ocurrirle al padre y a la dama, primero dice a la dama y después dice a ambas personas, y Freud dice este plural no me cierra entonces se entera que esa ocurrencia había sido que eso no solo podría sucederle a la dama sino también al padre, es más, el padre estaba muerto, entonces como se las arreglaba para pensar que eso podría ocurrir en el más allá. Hablando no se si con Susana se había planteado esto del padre vivo o muerto, como este padre a pesar de estar muerto estaba vivo, y tiene esta idea, eso le sucederá a mi padre y a mi amada. Acuérdense que el padre y la amada son los dos objetos con los cuales Paul entra en conflicto, un conflicto entre la dama y el padre, pero a su vez un conflicto de amor odio, de ambivalencia con cada uno. A partir de allí, la primera idea que se le ocurre es no pagar, no pagar porque entonces iba a suceder eso. Los dichos del capitán, uno es el relato del tormento y por otro lado es este capitán el que le entrega los quevedos que le mandan de Viena y el capitán le dice “tienes que pagar al Teniente primero A 3,80 coronas”, que fue lo que él reembolsó por ti. Entonces cuando escucha este relato la primera idea que se le ocurre es no pagar, primero esta idea de que eso podría sucederle a la dama y al padre, aparece la ocurrencias de no pagar porque sino eso iba a sucederle a la amada y al padre, ya pone en relación dos cuestiones, primero era no pagar solo y era el relato solo, en esto momento anuda una cosa con la otra. Hay una primer defensa contra esta idea que es una característica de la neurosis obsesiva, yo les decía ayer que uno siempre necesita operar nuevas defensas contra el síntoma, entonces ante esta idea que se le ocurre él siempre se defendía con un gesto con la mano que hacía, como de espantar algo que se le había ocurrido feo, y decir “ABER” que es “pero”, pero que cosas se te ocurren. El “aber” en el curso del análisis Freud va analizando que “ABER” significa defensa, y como el “aber” que es pero, pero que cosas se te ocurren, el Hombre de las Ratas lo va transformando a medida que va ubicando el acento en el “áber” que es defensa, como algo de la letra puesta en juego allí. Entonces nos encontramos con esta idea y a partir de esta idea el hombre de las Ratas se hace un juramento, el juramento es un juramento obsesivo que es el juramento, el mandamiento de “Tú debes pagar las 3,80 coronas al Teniente Primero A”, ese es el texto del mandamiento, si fuera algo que el arregla en función de la razón, de la cordura, podemos decir, tiene una primera idea obsesiva, no pagar porque sucede esto, veíamos la absurdidad, el lugar que tiene lo absurdo en la neurosis obsesiva, que hay algo ahí que está desfigurado, algo que tiene que ver con otra cosa, que lo veíamos con esto de “si veo mujeres desnudas mi padre….”, bueno acá también hay una cosa absurda, “No pagar porque sino sucederá esto” a la amada y al padre, encima al padre muerto, entonces el obsesivo se defiende, toma como medida ante esto un mandamiento, un juramento, pero a la vez este juramento esta tomado por la neurosis, porque el juramento que se hace no es “no, tengo que pagar”, dije que no iba a pagar pero en realidad tengo que pagar, ni siquiera es un juramento, es como del orden de la conciencia, si uno dice, no, hay que pagar. Él en vez de tomar esta actitud se hace un juramento que lo tiene que cumplir a raja tabla, se hace un juramento a la vez sabiendo que este juramento esta basado en un error,  y que él lo sabe desde el principio, Freud después descubre que este error él lo sabe desde un principio y que se hace el juramento, se hizo el juramento basado en ese error, juramento que por fuerza se le convertiría en un martirio. Como hay algo puesto a jugar para el lado de un goce, convertirse en un martirio, que después vamos a ver como se enlaza ese martirio con el martirio del tormento de las ratas. El error es que el Teniente Primero A no había pagado esa deuda, que esa deuda tampoco la había pagado el Teniente B, que es otro personaje con lo cual el se debate, porque le dijeron, no, no lo pagó el Teniente Primero A, lo pagó B, entonces la cuestión era darle el dinero a B para que se lo de a A, el juramento que él se había hecho es que a A se lo tenía que devolver, entonces inventa, planea toda una estrategia donde él iría hasta un lugar donde se podía encontrar con A y con B y tomaría un tren hasta allí, haría que B le entregue el dinero, irían a la estafeta postal, se lo darían a la empleada del correo que a su vez se lo daría a A. Eso lo leen porque Freud en un momento dice, yo entiendo que para usted esto sea complicadísimo. Lo que intento mostrarles es como este sujeto está tomado por lo que ustedes deben haber visto con Susana que son los mandatos del Súper Yo, esos imperativos que no responden a la razón, sino que están puestos ahí en función del goce. En este momento del historial Freud no contaba con el concepto del Súper Yo. Podemos decir que en esa desmezcla pulsional el Súper Yo toma las características de ese sadismo y embate contra las mociones eróticas del Yo, porque las mociones eróticas del Yo al haber hecho como mecanismo de defensa una regresión ese erotismo esta disfrazado de mociones sádicos - anales, pero en realidad son mociones eróticas, cuando el Súper Yo se percata, arremete contra el yo, justificadamente podemos decir, porque lo que el Yo pone en juego son mociones destructivas – agresivas, que en realidad es un disfraz. En “Duelo y Melancolía” hay algo de esto, al final, cuando habla del duelo patológico, cuando habla de la ambivalencia. Entonces les decía, les quería situar de que se trataba este juramento. En un momento dado, Freud descubre que no era ni al Teniente Primero A, no al Teniente B, sino a la empleada del correo que había pagado en un efecto de confianza, había pagado los quevedos por él que se les debían las 3,80 coronas, pero que además el Hombre de las Ratas eso lo sabía desde el principio. Entonces ¿Qué se pregunta Freud en el historial? Va a decir ¿Por qué el relato del tormento hecho por el capitán cruel y a su vez el reclamo del capitán de que devuelva las 3,80 coronas suscitaron en el Hombre de las Ratas una posición delirante? Acá entra a callar cuestiones que tienen que ver con la prehistoria del paciente. Yo haría dos círculos ¿vieron esos que se juntan en las intersecciones? Pondría de un lado la devolución de las 3,80 coronas y del otro lado pondríamos el tormento de las ratas. ¿Por qué los dichos del capitán cruel que son estos, devolver y el tormento,  le provocaron tanta emoción? Una cosita que quería agregarles a esto que es, que el primer motivo por el cual el Hombre de las Ratas consulta a Freud es para pedirle un certificado, este certificado le serviría al Hombre de las Ratas para ir con un certificado médico hasta el Teniente Primero A que diga que por la situación de este paciente, por sus construcciones obsesivas él necesita devolverle el dinero para que a su vez se lo de, o sea, lo quería introducir a Freud en un lugar de instrumento de esa imaginaria delirante, Freud dice, por supuesto que a mi ni se le podía ocurrir pedirme semejante certificado, con lo cual se decidió a emprender un análisis. Se los señalo porque tiene mucha importancia esto. Les decía que en relación a estas dos cuestiones hay algo que tiene que ver con su prehistoria, que son las constelaciones originarias, que va a plantear Lacan, las llama así “Constelaciones Originarias”, constelaciones en el sentido astrológico del término, donde el hecho de que estén ordenas, predispuestas de determinada manera hacen a esa patología y que son dos fundamentalmente, que forman el mito de su prehistoria, tienen que ver, una con la relación entre el padre y la madre, que él se entera de un juego que tenían los padres donde la mamá lo cargaba al papá porque antes de casarse se ve que estaba noviando con una chica y que la característica de esta mujer era que era una aldeana, una mujer pobre, y parece ser que lo que quedó inscripto en la historia del Hombre de las Ratas es que el padre había elegido casarse con su mamá que era la mujer rica. Acuérdense que ayer habíamos visto que se desencadena la enfermedad, esto de no poder avanzar en su carrera, en el estudio cuando hay un plan matrimonial que a él lo destinan casarse con esa mujer rica. Entonces por un lado, esta de trasfondo esta historia, esta historia que lo constituye, que hay una deuda en relación a una mujer pobre. Va a decir Lacan, hay una doble deuda, una deuda de juego del padre que también había hecho el servicio militar, que en un momento dado utilizó fondos por el cargo que él tenía, por las gestiones que tenía dinero del ejército, en un juego de cartas pierde ese dinero y si no fuera por un amigo que le presta el dinero, la habría pasado muy mal. Esta es una historia que tiene que ver con su prehistoria, que tiene que ver con los relatos familiares, pero que tiene una importancia muy grande, esta cuestión del significante de una deuda impaga del padre, y que se despabila, se actualiza en este momento, porque acá hay un pedido de devolución de deuda y acá está el relato de las ratas. Los jugadores de cartas, el término que se utiliza en alemán es “SPIELRATTE”, que quiere decir, “JUGADOR EMPEDERNIDO”, pero literalmente es “RATA DE JUEGO”. Este significante de, el padre como jugador empedernido, pero a la vez es el significante con el que el Hombre de las Ratas se identifica él también. Entonces podemos ubicar del lado de la deuda y del lado del tormento, que nos encontramos con esta letra donde esto que esta coagulado acá que es rata, se acuerdan que Susana les decía ayer que las ratas es un significante que representa al sujeto, entonces por la historia de la deuda tiene que ver con el padre, pero algo que él hereda, que es esa deuda impaga del padre.  Entonces este es el primer significante fuerte de esta constelación”Rata de Juego”, jugador empedernido. Entonces, a partir de allí quería tomarles este significante “RATAS” porque Freud va a decir que después de que el Hombre de las Ratas puede llegar al convencimiento de esa moción hostil hacia el padre, ese odio inconsciente del padre que no podía reconocer, dice, a partir de allí empieza a despejarse esta historia que traje en la primer sesión que, como ustedes vieron era un lío, como una cosa medio delirante que no se entendía, solamente después de ese trabajo, podríamos decir, del análisis, se empiezan a despejar que era lo que había atrás. Entonces esta cuestión no solo del plan matrimonial, Freud ya lo había trabajado con el Hombre de las Ratas, sino esta cuestión de la deuda impaga del padre, empiezan a abrirse caminos y a despejar este significante de la “RATA” donde RATA constituye también una forma de pago, porque a partir de este reclamo y este relato del tormento lo que se despabila en el sujeto es algo que lo constituye en su neurosis que es el Erotismo Anal, porque acuérdense del tormento, de la introducción por el ano de las ratas, acuérdense de este modo de nombrarlo como un horror fascinado, entonces no es solo el horror lo impresionante, es que esto despierta en el sujeto un erotismo, eso es lo que hay que tener en cuenta. Entonces, el Hombre de las Ratas empieza a tomar el término ratas como “cuotas”, ratas que se escribe con “RATEN” con una sola “T”, con dos “T” significa cuotas. Entonces el hombre de las Ratas se hace una forma de pago, inclusive para pensar las sesiones con Freud, lo que él tenía que pagar, tantas ratas, tantos florines, como moneda de cambio. “RATTEN” con dos “T” es ratas, “RATEN” con una “T es cuotas. Entonces otra cuestión que esta en este conflicto, en esta constelación anal es el recuerdo de esa vivencia infantil primaria donde el padre le había pegado y le había dicho este chico será un gran hombre y un gran criminal. En ese episodio que el padre le dice, este chico será un gran hombre y un gran criminal, en ese episodio va a decir Freud, donde algo roñoso, algo malo había cometido el Hombre de las Ratas, Paul, que no se sabe bien si era pellizcar, morder, va a decir, es muy probable que haya sido “morder”, también él ahí toma el lugar de la rata, ¿se acuerdan que podía ser el lugar del obsesivo el de la maravilla, el de la mierda, el del desecho? Bueno, la rata es un animal que anda entre los excrementos, la rata es un animal que las personas tienden a tener actitudes crueles, además del asco, actitudes crueles, pisarlas. Entonces dice, la rata es la viva imagen de si mismo, no solo representa el conflicto, sino que lo representa a él, por eso es un significante, por eso es el lugar en el fantasma, él siendo una rata, es la viva imagen de si mismo. Dentro de esta constelación simbólica “ratas” también representa hijos, ¿se acuerdan de la teoría de la cloaca, de que tanto hombres como mujeres podían tener hijos que nacían por el ano, como los excrementos? Entonces bueno, también forma parte de esta constelación el simbolismo de los hijos y justamente la dama de la cual él estaba enamorado no podía tener hijos, porque había tenido una operación, lo cual era estéril, y Freud reconstruye ya en este momento con el Hombre de las Ratas lo que había sucedido cuando el Capitán Cruel le había dicho “tú debes pagar las 3,80 coronas” y lo que reconstruye en ese juramento y en ese pagar – no pagar es algo así como el dicho “yo voy a pagar la deuda el día que la dama amada o mi padre puedan tener hijos”, la dama amada no podía tener hijos y el padre estaba muerto. Esa es la posición donde el obsesivo no alcanza a decir “no”, pero lo dice de esta manera “lo voy a pagar el día que mi padre pueda tener hijos”, pero a la vez es un juramento, entonces tiene que ver la forma de pagarla con un imposible de por medio. Dentro de las características del obsesivo ¿qué encontramos? La postergación indefinida del acto, encontramos la formulación del deseo como imposible, porque en esa postergación indefinida del acto lo que plasma es la imposibilidad de llegar a actuar, porque como siempre esta postergado entonces se plasma el deseo como imposible. 
Esto es a grandes rasgos el historial, ustedes lo van a tener que leer, yo lo que he intentado es mostrarles como estructuralmente los puntos que ustedes tienen que tener en cuenta al momento de leerlo, cual es la problemática que está en juego ahí. 
Responde una pregunta que no se escucha. En el caso de la niña el complejo de Edipo se tramita por el amor al padre, en ese amor al padre si la niña queda detenida en ese amor al padre constituye una neurosis histérica, pero también podemos pensar…. (Fin del casete).
¿Qué es lo que comanda la estructura en la Neurosis Obsesiva? La moción fuerte. Digamos a nivel de las pulsiones parciales, si ustedes leen, después van a ver el texto “La Disposición a la Neurosis Obsesiva”, van a ver que lo que Freud plantea es que hay un desfasaje entre la evolución de la libido y la evolución del Yo, la evolución del Yo ya habla de la constitución del Yo como un objeto total, el primer objeto es el Yo y la relación con los objetos totales. El punto de fijación de la neurosis obsesiva es el erotismo sádico – anal. En la elección de objeto con lo que nos encontramos es con la moción hostil al padre. ¿Cuál sería la pregunta acá? La pregunta es “ser o no – ser”, o “estoy vivo o estoy muerto”. Porque como hay un desdoblamiento narcisístico del Yo muy acentuado en la neurosis obsesiva, el obsesivo actúa, como está desdoblado del yo y el Súper Yo y siempre está en esta posición de celebridad hacia el Yo, lo que queda, podemos decir, por debajo, lo que no aparece es la posición deseante, el obsesivo se maneja en el registro de la demanda, entonces al no saber de su deseo, no poder enterarse de su deseo, hace que su pregunta subjetiva sea por esa cuestión “estoy vivo o estoy muerto” ¿En relación a qué? No a la vida orgánica, a la subsistencia ¿En relación a que? Al deseo. Cuantos sujetos uno puede encontrar que sienten que no están vivos, que se manejan en función de los mandatos y de los cumplimientos y que se dan una forma de vivir que terminan diciendo esto no es vida. Hay algo de esto en la posición subjetiva del obsesivo que uno escucha en la clínica. 
La gran diferenciación que es importante hacer es situar si un sujeto esta dentro de la neurosis o de la psicosis, ahí hay una diferencia radical. Ahora en ese sentido hay autores que piensan la estructuración neurótica como una posición discursiva, no digo neurótica obsesiva, de la neurosis, como la posición, el modo en que sujeto habita la estructura. Hay autores que plantean que hay no un discurso del obsesivo, porque de los 4 discursos que plantea Lacan es el discurso de la histérica, pero si que se podría llegar a tomar cada posición neurótica con sus características propias e independientes y es como que sería una verdadera estructuración de él. Hay autores que lo piensan directamente desde la neurosis, entonces desde las neurosis uno considera esta diversidad de síntomas.
Hay un texto que van a tener que leer, que es “Inhibición, Síntoma y Angustia”, hay dos capítulos que yo se los recomiendo que son dedicados a la neurosis obsesiva. En el segundo capítulo trabaja más que nada las técnicas del Yo, de anular lo acontecido, de asilar, que en el historial se ve perfectamente, lo que se ve en estas técnicas es este tema de la ambivalencia, como lo que comanda la actitud es la ambivalencia, entonces en un síntoma saca en un momento dado, que la dama va a pasar por un camino, saca la piedra pensando que el carruaje se podía chocar y volcar y que se yo y en otro momento dice, que cosa ridícula y va y pone la piedra de nuevo. Porque podría haber dicho, bueno que cosa ridícula que se me ocurrió y seguir, pero va y pone la piedra, eso habla del odio, el amor – odio, esa ambivalencia. Con el padre igual. De “Inhibición, Síntoma y Angustia” ustedes vieron los capítulos que trabaja Hans, la fobia, que Freud va haciendo en un determinado momento como un paralelismo, y en uno de los capítulos compara esa moción hostil hacia el padre, cual es el trámite que sigue de esa moción hostil en relación a la problemática de la fobia, en la fobia, cuales son los mecanismos que se ponen en juego, esa sustitución del padre por el caballo, esa regresión a lo oral, esa vuelta hacia la propia persona, todo esto lo vieron y va a decir, que esa moción hostil al padre en la neurosis obsesiva se plasma, la moción última es la formación reactiva, es decir, un amor exacerbado hacia el padre, se reprime el odio y lo que aparece es un amor hiper exagerado, un amor intenso. Ahora para llegar allí hay otros mecanismos, la formación reactiva ocupa el mismo lugar que en la fobia, el temor a los caballos, sería la plasmación última, el síntoma, y la plasmación última, el síntoma es ese amor exagerado, en este caso, no toda fobia es una fobia a los caballos, pero si el lugar de suplencia en relación a un déficit que tiene el síntoma, ese es el mecanismo, es el lugar que ocupa el síntoma en la estructuración de las neurosis, el síntoma viene a ocupar el lugar de restituir, de hacer suplencia de aquello que no funciona del todo bien en la función paterna, pero que en Hans había un déficit en la función paterna, que tenía que ver con, esa función de interrupción, de prohibición, de mediación entre el padre y el hijo, el padre real no estaba a la altura de la función, de esa función simbólica. En la neurosis obsesiva nos vamos a encontrar, pero de otra manera con este déficit, pero es otro déficit, quiere decir que el complejo de Edipo en su función normativizante que nosotros conocemos que es hacer cumplir el padre encarne esa función, siempre va a renguear, siempre va a haber algo que hace a la diferencia entre el plano real, este padre que cumple la función a la función simbólica que tiene que cumplir, siempre hay una diferencia, entonces, esto es lo que hace a lo patógeno, esto es lo que hace a la enfermedad ¿se acuerdan que hablábamos de la neurosis como estructura y como enfermedad? ¿En qué punto esta esa diferencia? Lo veíamos en Hans de una manera. En Juanito es miedo a los caballo, síntoma fóbico, acá ubicamos la fobia, que parte de lo que esta en juego que son las mociones eróticas, libidinales del complejo de Edipo. Hans tramita en síntoma todas las mociones libidinosas y hostiles del Complejo de Edipo, tanto la tierna con la madre, la hostil al padre y la de amor al padre. Freud va a decir, en la formación reactiva lo que tenemos que averiguar es cómo llega, ya averiguamos en la fobia como llega en la construcción de este síntoma. Lo que nosotros queremos averiguar es como llegamos a la formación reactiva. Volvamos a pensar el Edipo, volvamos a pensar esta falla del padre, esa función paterna que debiera funcionar en la interrupción. El niño se constituye, pasa por las distintas etapas, etapa oral, etapa anal, etapa fálica. En la neurosis obsesiva, la etapa anal tiene una importancia específica, porque en este desfasaje que yo les decía de lo que es las etapas de la libido y las etapas del Yo, hay una constitución anticipada del Yo en la etapa sádico – anal, en la neurosis obsesiva. El Yo como totalidad, como completad, se constituye en la etapa anal, y no solo el Yo, se constituye el Yo y se constituye el no – Yo como objeto, entonces si se constituye el Yo también hay constitución del objeto, en esta etapa, con lo cual el modo del sujeto de abordar el objeto es con estas pulsiones, aborda al objeto erótico desde las pulsiones sádico – anales, con lo cual hay todo un erotismo puesto en juego en la sádico – anal. Esto que estoy diciendo lo van a encontrar en “La Disposición a la Neurosis Obsesiva”, este desfasaje en las etapas que Freud lo retoma en “Inhibición, Síntoma y Angustia”, entonces dice este desfasaje se trata de una debilidad, de una endébleles del Yo cuando llega a la etapa fálica y entonces retorna, se toma lo sádico anal, va dando distintas respuestas hasta llegar a decir, la cuestión es la siguiente, una vez que el sujeto llega a la etapa fálica, ¿con que tiene que ver la etapa fálica? esto a nivel de la evolución pulsional, a nivel de la constitución de los objetos y ¿que se pone en juego acá? Complejo de Edipo. Ubicamos complejo de Edipo y fundamentalmente Complejo de Castración. Entonces por el complejo de castración el niño debe salir del Edipo, el niño tiene que tramitar, hacer el sepultamiento del Complejo de Edipo. Entonces que va a decir Freud, que hay una regresión a la etapa sádico – anal, el mecanismo de defensa que se pone en juego en la neurosis obsesiva. No así en la histeria, en la histeria si hay regresión a lo oral o no hay regresión a lo oral es secundario, no es primario, lo primario en la histeria es la posición fálica, como hay un detenimiento en la posición fálica. En la histeria, como en la fobia, vieron que en la fobia hay una regresión en ese “ser mordido”. En la neurosis obsesiva la regresión tiene un lugar central, tiene un lugar de mucha importancia porque es el mecanismo que comanda. La posición del sujeto es la actividad, esta la pulsión de ver, que no nos podemos olvidar porque también es importante, pero la posición del sujeto es la actividad, no la pasividad. En la posición histérica si lo importante son los genitales es la seducción, en vez de tocar, pellizcar, el fantasma de seducción es que la toquen. 

Entonces, acá se constituyó el Complejo de Edipo y de este hay dos instancias herederas, que son, el Súper Yo por el lado de las prohibiciones, de los mandatos, y el Ideal del Yo. Entonces, al haber una regresión lo que se constituyó como Súper Yo toma las características de lo hiper severo, del sadismo del Súper Yo, y el Ideal del Yo, que Freud las nombra como las barreras éticas, morales, necesarias en todo sujeto, toman las características de la formación reactiva, eso que tendría que ser del orden del Ideal está exagerado, es la formación reactiva de la hiper moralidad, de la hiper limpieza, se ser la maravilla. El objeto, el primer objeto decíamos la madre tanto el niño para la niña, si está tomado, está tomado en esta relación en este movimiento, ahora después van a venir otros objetos, una vez que esta el sepultamiento del Complejo de Edipo, se desprende de ese primer objeto, aparece en la neurosis obsesiva el Súper Yo hiper severo, pasa el niño a la pubertad, a la adolescencia, aparecen otros objetos, la característica que tiene ese despertar sexual que se reedita a partir de la adolescencia tiene estas características, por eso el amor – odio a la dama, por eso el amor – odio al padre, el padre que fue el que prohibió de alguna manera al objeto. Entonces el sujeto transforma el erotismo, transforma los lazos libidinosos con el objeto en invitaciones crueles, el sujeto se lo despiertan, como se lo despertó al Hombre de las Ratas, eso podría sucederle a la Dama, se le despiertan invitaciones crueles, sádicas que el disfraz, esto ya forma parte del disfraz que toma la neurosis obsesiva y que lo esta encubriendo son las relaciones amorosas, el objeto de amor.  Lo que decíamos es que desde la infancia hace una neurosis obsesiva, se constituye con estas características de la neurosis obsesiva, en la actualidad del caso algo de la contingencia, algo que ocurre en la vida, como encontrarse con el capitán cruel, le despabila, le actualiza, y el modo que tiene de hacerse cargo, le despabila el erotismo anal, algo  de este conflicto entre el padre y la amada se pone en juego allí, porque ahí dice, se le ocurre que esto podía pasarle. Él estaba en el medio de la maniobras, la amada esta en Viena o no se en donde y el padre había muerto, pero a él se le ocurre que eso podía sucederle al padre y a la amada. Entonces hay algo ahí que hace al desencadenamiento de la enfermedad, se despabilan estas cosas y hay angustia de por medio, porque esto que yo les conté que tenía que devolverle a uno, a otro, como se las arregla, el sufrimiento es muy grande y es lo que hace que este sujeto concurra a Freud, ese sería el momento actual. Lo que estamos tratando de ubicar es en las etapas de constitución para llegar a ubicar esta formación reactiva. Entonces acá tenemos, regresión, tenemos represión de los componentes eróticos del Edipo y tenemos como tercer mecanismo las formaciones reactivas. Ese odio al padre nos aparece como un amor exacerbado. El neurótico obsesivo no se confronta con su deseo, se maneja en el terreno de la demanda, entonces una actitud típica del obsesivo, para ir a la clínica, es por ejemplo, cuando después de tanta insistencia de la novia que quiere que la lleven a pasear y que se yo, aparece el obsesivo con las entradas, entonces ella se alegra porque era algo que ella quería, y entonces el obsesivo le responde, ah, yo le hice porque vos querías, no porque habría sido un deseo de él. Como opaca, desluce, todo lo que tiene que ver con el deseo, y ahí se da esa combinación con la histérica, que Lacan dice que hacen tan buena pareja. Como hay una cuestión de la degradación del objeto, la degradación del deseo, ubicado y poniéndolo al nivel de la demanda, no porque yo lo desee es porque vos lo pedís.
Una última cosa para terminar este recorrido. Yo les decía del Súper Yo hiper severo como consecuencia de esa degradación, lo que está ya transitado del complejo de Edipo va a tomar estas características, tanto como por el lado del Ideal como por el lado del Súper Yo. Entonces cuando se vuelven a despertar en la época de la pubertad, se reedita el Complejo de Edipo, hay algo… (Fin del casete).

Que es importante porque vieron que en este historial no aparece para nada, a diferencia de Hans, en este historial la madre no aparece, pero si aparece este objeto de amor que es la Dama, y como con este objeto de amor el neurótico obsesivo tiene una relación de ambivalencia, una relación de amor – odio, tiene invitaciones crueles, ponerle la piedra, sacarle la piedra, que eso le va a suceder, el tormento de las ratas. Él se extraña de eso, dice, como yo que la amo tanto se me ocurrió pensar una cosa así, ahí lo que pone en juego es la lucha entre el Yo y el Súper Yo, porque el Yo al tomar al objeto desde este disfraz de evitaciones crueles le da pie al Súper Yo para que descargue sobre el Yo la culpa y el castigo, porque no aparece el erotismo, lo que aparece es la crueldad. ¿Qué es lo que va a decir Freud? Por tanto, por una parte vuelven a despertar las mociones agresivas inusuales, y por la otra un sector más o menos grande de las nuevas mociones libidinosas, cuando aparece un nuevo objeto, se ve precisado a marchar por las vías que figuró la regresión. (Página 111, “Inhibición, Síntoma y Angustia”) Entonces se ve precisado a marchar por las vías que prefiguró la regresión y a emerger en condición de propósitos agresivos destructivos. Por supuesto que el Súper Yo reacciona ante estos propósitos y por supuesto que ahí empieza a ponerse en juego todo el tema de la culpa, en realidad eso es un disfraz, lo que está en juego son las nuevas mociones libidinosas del sujeto, lo que pasa es que el modo que el Yo tiene de abordar el objeto es con esas mociones, por eso le da pie a la severidad del Súper Yo, entonces que va a decir Freud, aquí en la neurosis obsesiva el conflicto se refuerza en dos direcciones, lo que defiende se ha venido más intolerante y aquello de lo cual se defiende más insoportable y ambas por influjo de un factor, la regresión libidinal. Acuérdense que les decía, el tema de la regresión en la neurosis obsesiva es muy importante. Lo que ha irrumpido hasta la conciencia es por lo general solo un sustituto desfigurado de una imprecisión onírica o vuelto irreconocible mediante un absurdo disfraz. Si la represión no ha roído el contenido de la moción pulsional agresiva, ha eliminado en cambio el carácter afectivo que la acompaña. Voy a repetir porque esto es importante, ya estamos hablando de la represión, “Si la represión no ha roído el contenido de la moción pulsional agresiva”, supongamos en el caso del Hombre de las Ratas, moción pulsional agresiva deseo de muerte del padre, esta así como intacto, “ha eliminado en cambio el carácter afectivo que la acompaña”, está la representación despojada del afecto, este es el mecanismo de la represión. Así la agresión no aparece al Yo como un impulso sino, según dicen los enfermos, como un mero contenido de pensamiento, “se le ocurrió”, no era un deseo, se le ocurrió, está despojado del querer, está despojado del deseo, aparece como una idea, se le ocurrió que si él ve mujeres denudas el padre va a morir y dice, este contenido de pensamientos los deja fríos, como yo que amo tanto a mi padre. Entonces el Súper Yo que si sabe de que hay una moción hostil inconsciente en esa idea que se le ocurrió, deseo, lo trata al Yo como un criminal, y el Yo no sabe nada y empieza a reprimir, como yo que soy inocente, lo trata al Yo como un criminal. 
FIN.
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